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¿T)6nde está el flyuntamfento madrilfño?

Madrid necesita un Municipio que 
sea representación auténtica délas 

masas obreras que lo defienden
La fuerza fo lla d o ra  de la revolución ha dado en tierra con nu­

merosos organismos, que si anteriormente representaban o aparen­
taban representar a la opinión nacional, no pueden pasar en ningu­
no de los casos como órganos de expresión de las masas trabajado­
ras que luchan en los parapetos, y están ediñeando, al precio ele­
vado de sus dolores y sacrificios, una sociedad más justa, más hu- 
mana y más equitativa. Desde el Gobierno al último Ayuntamiento 
rural ha sido preciso llevar a los viejos organismos del Estado bur­
gués el aire de la calle, el ímpetu renovador que corre por las ve­
nas de la España nueva. Pero todavía quedan en pie vestigios de 
un pasado que no tomará, organismos constituidos a la vieja usan­
za, que ni reportan la menor utilidad ni representan a  nadie.

claro de esos organismos es el Ayuntamiento de Ma­
drid. Quedan en él algunos de los hombres que fuero»» elegidos por 
la voluntad popular el día 12 de abril de 1931. ¿Pero puede sos­
tener nadie que esos hombres, designados cinco años y medio atrás, 
siguen temendo la confianza popular, ni menos aún interpretando 
los anheiós de Madrid? La respuesta tiene que ser, por fuerza, ne- 
gaüva. Gran parte de los ediles designados el 12 de abril— todos 
los monárquicos— , o han huido o han debido ser fusilados; otros 
muchos— progresistas, radicales, etc., etc.— no cuentan tras sí con 
masas de ningún género. Otros, en fin, que pertenecían a partidos 
leales al régimen, han mostrado toda su pequenez de espíritu hu­
yendo a  Valencia o refugiándose en una Embajada cuando la ciu­
dad a la que dicen representar corría el más ligero peligro. Y  los 
que quedan, los pocos que quedan, por mucha que sea su buena 
voluntad, no pueden ser, como máximo, sino representantes de una 
parte muy pequeña del proletariado madrileño, que lucha heroi­
camente por la libertad

l’ *^®f***™*” *® donde hemos de encontrar la explicación 
al hecho asombroso de que el Ayuntamiento madrileño, cuya labor 
debiera ser intensa y eficaz en los momentos actuales, no aparezca 
por nm pn lado en la tarea gigante de la defensa de su ciudad. Ni 
en̂  la obra militar, ni en la de abastecimientos, ni en la de evacua­
ción de la población civil, el Municipio hace absolutamente nada. 
Es un organismo decorativo, a costa del cual viven muchos burócra­
tas, que nos prestan el menor servicio. Es, como máximo, un estorbo 
para quienes tienen que desempeñar las múltiples funciones que el 
Ayuntamiento dejó completamente abandonadas.

En Barcelona, en Alicante, en sitios donde el peligro era mu­
cho menor y menos urgente, por tanto, la constitución de Ayunta- 
mientes que fuesen auténtica representación del pueblo en armas, 
se han formado Municipios en que los monárquicos y los huidos, 
los señoritos y los que a nadie representan, han sido sustituidos 
por hombres designados directamente por las organizaciones anti­
fascistas. En Madrid no se ha hecho aún. En Madrid, al parecer.

Podríamos explicárnoslo si los 
-diles elegidos el 12 de abril continuaran en sus puestos y realiza-

‘'““ ‘‘lo desaparecido la mayoría, 
cuando el mismo Pedro Rico ha sentido el miedo suficiente para 
olvidar sus deberes de alcalde de una ciudad amenazada, no pue- 
de admitirse que aun sigan en pie, inconmovibles, los vestigios de un 
Ayuntamiento que no representa a nadie.

El viejo Ayuntamiento madrileño debe desaparecer inmedia­
tamente. Por inútil, por fracasado y por la cobardía indigna de mu­
chos de sus componentes. El Madrid heroico que cierra paso al 
fMcismo, el que se deja matar antes de abrir camino a las hordas 
ntenas, ese Madrid nuestro, trabajador y esforzado, necesita un 
Municipio que sea ra auténtica representación. Un Municipio donde

Po*" la defensa de Madrid y donde nadie
t ' f V  * 1° ««“a ocurre en elintnor de tal o cual Elmbajada.

LA  ÜNICA FORM A DE CONSOLIDAR L A  P A Z  EN EL M UNDO  

ES L A  UNIÓN DEL P R O L E T A R U D O  INTERNACIONAL.

Y  ESTA UNIÓN L A  ESTA INICIANDO EL PUEBLO ESPAÑOL  

REVOLUCIONARIO, D ER RAM ANDO  SU SANGRE GENEROSA EN  
LOS FRENTES DE COMBATE.

perm itirem os Q[ue sé nos trate en el 
m ism o p lano  de los tra idores Q[ue contratan  

asesinos p a ra  m atar inocentes.

E L  C A M B I O  D E  R U M B O  
D E L  G O B IE R N O

Nos satisface hoy consignar un hecho 
de suma trascendencia, que viene a tras­
tocar la fisonomía de la ■política inter­
nacional. La  política nacional recobra 
una personalidad muy española, que en­
cuadra en nuestro espíritu de rebeldía, 
que resalta su espíritu de independen­
cia.

Hemos sido los únicos, ios que escri­
bimos F R E N T E  L IB E R T A R IO , los 
que desde estas columnas hemos veni­
do llamando la atención de todos los 
sectores antifascistas sobre la mala labor 
que se venia realizando en Ginebra y 
en el Comité de "n o  intervención’ ’ . Era­
mos la nota discordante. N o  obstante, 
con una tenacidad a toda prueba, hemos 
venido machacando e l clavo, y en todas 
nuestras crónicas internacionales hemos 
dado a saber a todos los que nos leyeren 
que estábamos en desacuerdo con nues­
tra actuación en e l seno de la Sociedad 
de Naciones. Corríamos el riesgo de ver- 
nos aislados. Hemos insistido, y hoy no 
podemos ocultar nuestra satisfacción al 
ver que nuestro país toma rumbos nue­
vos en la política internacional.

Nuestro Gobierno ha dado, en su pri­
mera parte, una contestación adecuada 
a la  proposición de ese Comité de "n o  
intervención",  fracasado voluntariamen­
te, y por ello mismo indigno de nuestra 
confiansa y de la confianza del Gobierno.

La contestación que se le ha dado 
plantea e l dilema de un modo claro y 
neto: " N o  podemos (viene a decir) con­
sentir que en e l litig io  de España nos 
considere a los dos bandos como beli­
gerantes." y  en efecto, un solo bando 
es e l beligerante;  es e l nuestro, e l que 
representa a l país y a todas las fuerzas 
vivas de la nación.

Fuerzas vivas para nosotros son los 
trabajadores, los productores, los que 
tienen puesta en la obra de la  lucha por 
la vida e l músculo y los que ponen el 
cerebro. L o  demás son fuerzas muertas. 
Las fuerzas muertas son las que intenta 
reavivar ese organismo de Ginebra, con 
inyecciones de vigor.

Pero el Gobierno español, üntcu ins­
trumento representativo de España po­
lítica y juridicamente, se opone resuel­
tamente a que Inglaterra y Francia, con 
sus manos limpias, distribuyan paten­
tes de autoridad y de juridicidad a los 
facciosos de Burgos. Este es un gesto 
de gallardía que aplaudimos y que espe­
ramos ver ratificar en todos los actos 
sucesivos.

Esto no es más que e l principio de 
una nueva etapa revolucionaria que se 
opera en España. Ya en España, en sus 
altas esferas, se ha empezado a sacudir 
la modorra contemplativa para pasar a 
una situación de actividades prácticas y 
fructíferas. Va España se está dando 
cuenta que la politica oscura de Ingla ­
terra y Francia no puede interesarnos, 
y que ponernos en contra suya no es 
para nosotros ningún peligro nuevo; es 
más bien la acusación que se necesita 
para desenmascarar a los falsos demó­
cratas, para que en sus propios países 
les conozcan y les condenen a l castigo 
merecido por traidores a la causa de la 
libertad y del Derecho internacional.

Estamos seguros que can esta nueva 
y digna actitud del Gobierno español sa­
limos mucho más airosos y más digni­
ficados ante la opinión obrera del mun­
do. Y  a nosotros, a decir verdad, la  úni­
ca opinión que nos interesa es la del pro­
letariado.

NO IM PORTA Q UE SE LE IN­
TENTE PONER TR ABAS A  LA  

REVOLUCIÓN. CO N  U N  SÓLO 

PUNTO  DE A P O Y O  ARQUÍM E- 

DES HUBIESE M O V I D O  EL 

M UNDO. NUESTRO PU N T O  DE 

APO YO , EN ESTE CASO, ES EL 

PUEBLO

A los compañeros de 
la Columna de Hierro

Con em oción, con  honda emo- 
. ción, hem os leído la  invitación que 

la  colum na de titanes, de héroes, 
h ace al pueblo valenciano para  que 
com p arta  su pan y  su hogar con  la» 
com p añeras e hijos de los que en 
M adrid luchan con  arro jo  y deci­
sión, de los que en M adrid triunfa­
rán o m orirán.

Nuestra alm a de anarquistas se 
forta lece  al saber de vuestra invi­
tación  y decisión. N uestra alm a se  
engrandece al con tacto  con vues­
tras resoluciones libertarias. Pero, 
com pañeros, os haríais cóm plices si 
vuestro p an  y  vuestro hogar lo com ­
partierais con los que un día, con 
su incapacidad y  cob ard ía , organi­
zaron la  tom a de T o led o  por los 
facciosos, dándoles acceso  hasta  las 
proxim idades de la  cap ita l de Es­
paña, que, com o desalm ados y  sin 
o b je tiv o  m ilitar, cañonean y  bom ­
bardean.

A rro jad  de vuestro suelo todo 
hom bre que pueda m atar o  m orir. 
A  todo el qu e vivió, b eb ió  y llevó 
vida de derroche en  esta capital.

¡Q u e vuelvan aquíl [Q u e vengan 
aqu í a  form ar un parap eto  con  sus 
cuerpos y  los nuestros, que impi­
dan, si n o  la  destrucción de barrio» 
de M adrid, s í su tom a.

A rro jad los de V a le n cia , sea cual 
fuera su significación y  color. Que 
vengan a  dar sus v idas de cob ar­
des los incapaces de conquistar las 
libertad es a que com o m achos tie­
nen derecho.

C om pañeros de la  C olum na de 
H ierro, no los d ejéis organizar con 
su fuga, e l acceso  de los bárbaro» 
a  la  b e lla  y generosa V alen cia .

11 P or vuestros h ijos, por los nues­
tros, echadles! I

1 ' . á

. r .  \\ .xikí/ s

iVenga!... (Que pase ei siguiente!

Ayuntamiento de Madrid
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Política  ¡In ternacional

La S. de N. ha fracasado. La unión de los trabajadores 
es la única garantía de la paz mundial

Con «1 lesultaáo de las últimas sesiones que la Sociedad de Naciones ba ce­
lebrado en Ginebra, ha quedado de manifiesto el fracaso rotundo y seco de este 
organismo. Decimos que ba quedado de manifiesto, porque el movimiento in­
terior de España lo ba puesto en evidencia. Pues el fracaso de esta entidad nace 
del momento en que fue creada. Por lo menos a los anarquistas nunca nos ba 
inspirado confianza, y, sin mbargo, nos ha inspirado recelos y sospechas.

La Sociedad de Naciones era y es una madriguera, desde donde los políticos 
turnantes de las democracias europeas venían amasando pasteles suculentos, que 
si bien gustaban al gran público que los visitaba en los escaparates de esa paste­
lería ginebrina sin catarlos, más gustaban a los banqueros agiotistas y traficantes 
que, entre bastidores, manejando resortes, movían personajes como Paúl Boncour, 
Briand, Daladier, León Blum, Stressmann, Macdonal, Balwin y Edén, que eran 
los que al fin y a la postre tragaban los pasteles con toda su suculencia, impreg­
nada de sangre proletaria, que, cual antropófagos de Europa, acarician en todas 
las épocas y en todas las situaciones.

Vergüenza nos estaba dando de ver cómo al torbellino de la política ginebrina 
se había arrojado nuestra España antifascista, con una esperanza infantil, pueril, 
de vernos asistidos y ayudados por esos antropófagos de Europa. Y  nos daba ver- 
^enza de pensar que hombres como Largo Caballero, Alvarez del Vayo y nues­
tros propios compañeros, los ministros García Alvarez, Federica Montseny, Juan 
Peiró y Juan López, hayan podido pecar de ingenuos ante la descarada composición 
de esa Sociedad de Naciones ginebrina.

Hemos perdido un tiempo precioso, que hubimos podido aprovechar para rea­
lizar una campaña de agitación desde la tribuna de Ginebra. Pero más hubiéramos 
perdido si todavía nuestro Gobierno hubiera permanecido aferrado a esa política 
de ficciones que nosotros detestamos. Del mal el menos. Y  aún es tiempo de ganar 
terreno en el panorama internacional.

Cabe a los compañeros españoles de la U. G. T. y de la C. N. T. renovar sus 
instancias a las Internacionales obreras a que pertenezcan, Por nuestra parte, ins­
tamos desde estas líneas a la A. I. T. para que desde ahora nos informen de 
cuáles son las medidas revolucionarias que tiene puestas en vigor para contra­
rrestar la labor de Italia, Alemania y Portugal. Interesa saberlo para que nues­
tras fuerzas y nuestras milicias obren al unísono y con arreglo a las nuevas cir­
cunstancias que puedan crearse por la intervención de nuestra Internacional.

Consideramos de gran interés para la causa de la paz del mundo una activi­
dad de los trabajadores de todos los paises y de todas las ideologías, dispuestos a 
enfrentarse con el peligro fascista y guerrero. Consideramos que sólo los trabaja­
dores del mundo entero serán capaces de detener la marcha vertiginosa del fas­
cismo hacia la destrucción de todo lo humano y de todo lo bello. Por eso a las 
organizaciones obreras nos dirigimos y a ellas sólo nos confiamos.

I Que cada organización española que afecte al proletariado int^venga en sus 
respectivas Internacionales ! ¡ Y  manos a la obra, que aún es tiempo I

P A R A D O J A S

ARRIBA ESPAÑA!
Este es el grito de guerra que lanzan 

las mesnadas fascistas en la feroz lucha 
entablada para conquistar sus privile­
gios de casta y opresión de la clase tra­
bajadora. Grito que es en si colosal pa­
radoja y demuestra notoria falta de sen­
tido. Por su significado, parece que el 
que lo profiere desea el encumbramien­
to de esta piel de toro que es nuestro 
país. Sin embargo..., iqué distinto es! 
1 Arriba España I, grita Franco. Y  los 
aviones alemanes e italianos arrojando 
bombas que destruyen edificios gritan 
con la fuerza de los hechos consuma­
dos, [ Abajo España I

[Arriba España I, vocifera el energú­
meno Queipo de Llano en sus idiotas 
charlas por Radio Sevilla, y los salva­
jes africanos por él lanzados, asesinan 
españoles.

[Arriba España! ¡Viva España!, ex­
claman a coro Mola, Yagüe y todos sus 
secuaces, al mismo tiempo que emplean 
cañones, tanques, aviones (todo extran­
jero) para destruir monumentos artísti- 
co-históricos y ciudades, arrasar cam­
pos y cometer los crímenes más execra­
bles con los habitantes de las poblacio­
nes por ellos momentáneamente ocupa­
das. Todo ello apoyados por los solda­
dos que les envían Hitler y Mussolini, 
a los cuales enseñan a gritar «patrióti­
camente» ] Arriba España 1

Entre tanto, del lado de acá, del lado 
proletario, del de los verdaderos espa­
ñoles, las milicias revolucionarias, cada 
día mejor organizadas, oponen una va- 
Ha infranqueable en las puertas de Ma­
drid, donde se estrellan una tras otras 
todas las tácticas «exóticas» que emplean 
los rebeldes. Paralelamente empujan 
con denuedo en los demás frentes y 
avanzan. Avanzan, llenando de pánico 
y preocupación al enemigo, que ve pal­
pable su derrota aplastante, definitiva, 
final. Este giro de la situación se refleja 
fielmente en los grandes rotativos bur­
gueses del mundo entero, que cambian 
de opinión casi radicalmente en los co­
mentarios que de nuestra guerra hacen.

También en el complicado «  inútil 
trasto de la Sociedad de Naciones se 
pretende (por quienes son cómplices in­
directos de la gran tragedia española) 
que aceptemos una especie de «pastel» 
por ellos eleborado, al que dan el nom­
bre de armisticio. ¡ Pero no puede ser I 
1 No será! Después de la sangre obrera 
derramada por esa canalla sin concien­
cia, no puede haber paz ni tranquilidad 
mientras uno de ellos o de nosotros sub­
sista sobre el suelo español.

Ahora más que nunca, ¡ guerra 1 Gue­
rra por el triunfo de nuestra Revolución, 
que será guía y norte que orientará a 
los oprimidos de todo el universo.

No desmayemos, no temamos que cum­
plan las promesas de destrucción, por­
que son incapaces y no tienen valor pa­
ra cumplirlas. Aunque así fuera, después 
de nuestro inmediato triunfo, nos dedi­
caremos con infinito amor a la recons­
trucción de esta España fecundada oon 
nuestra sangre generosa. Luego, cuan­
do construyamos mejores edificios, co­
lectivicemos las tierras, regulemos la 
producción y el consumo, aunemos vo­
luntades y vivamos económico-moral- 
mente, podremos gritar sin paradoja: 
j Arriba España ! ; Viva España I

Del 9 laréo
La única manera de malograr la Re­

volución es echar ■por tierra todos los or­
ganismos revolucionarios. O no hay ló ­
gica en el mundo.

N o  puede permitirse que una ¡unta o 
UH Comité que ha nacido al calor revo­
lucionario se disuelva sin consultar si­
quiera a ios que le kan dado vida. Y  es­
to, en plena Revolución todavía.

*
Un organismo que sustituya a otro en 

la Revolución ha de ser necesariamente 
más revolucionario que e l sustituido. Lo  
contrario es retroceder en la labor comen­
zada.

*
N o  merece la pena empetar una cosa 

para no terminarla completamente. La 
Revolución ha comentado y se termina­
rá, pero se terminará con la consecu­
ción de todos los fines revolucionarios.

*
y  no creemos que los revolucionarios 

estén dando su sangre para dejar las co­
sas como estaban o peor que estaban.

Esperamos leer de un momento a 
otro una noticia, apoyada por casi todo 
el sector antifascista, que diga poco más 
o menos:

«En la fiesta de Nochebuena, a causa 
de la festividad del día, se suspenderán 
las hostilidades con nuestros ¡lustres 
enemigos, habiéndose acordado el nom­
bramiento de una Delegación que pase 
a las trincheras fascistas, con el objeto 
de oir en amor y compaña la tradicio­
nal misa del gallo y compartir con nues­
tros «hermanos» de la parte de allá el 
no menos tradicional cordero pascual y 
el madrileñisimo cascajo. Al propio 
tiempo esta Delegación quedará de 
acuerdo con el adversario de qué for­
ma se celebrará la festividad de los Re­
yes Magos.»

Si no leemos esto, leeremos algo muy 
parecido.

Ei pueblo que acep­
tó con serenidad y 
valor nunca iguala­
dos las calamidades 
de una guerra y los 
peligros de una re­
volución^ e x i g i r á  
cuentas inexorable­
mente a los que ban 
jugado y juegan a 
guerreros y revolu­

cionarios

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿E stam o s todos de acuerdo 
en  que quienes se  ban  id o  a 
V alen cia  huyendo del peligro 
no son  dignos de la  R evolu ­
ción , porque hay quien va  a  
regalarles lo s  oídos a l teatro  
A p o lo  de aquella ciud ad ?

¿N o  08 p arece  que todo lo 
que hay que decirles a  los v e­
raneantes de invierno es que 
no les querem os ver ni en  pin­
tura y  que so b ra  tod a la  re tó ­
rica  de los que intenten reivin­
dicarles, ya que e l pueblo se 
ha form ado su opinión perso­
n al de eU os?

¿Q u é  hay, A lb e rti?  ¿Q u é 
ta l se h acen  en  V alen cia  los 
rom ances acerca  de la  defen­
sa  de M adrid?

¿ E s  verdad  qu e desde que 
los fascistas se acercaron  a 
M adrid se ha decuplicado el 
núm ero d e  nuestros in telec­
tu ales de gorro de astracán , 
pelliza de cuero y  literatura 
rusa, cu ltivada en  los huertos 
valen cian os?

GrAticas NACTONAL.-iétaíca/, a.-M adrid

i SÓLO LOS PUEBLOS QUE SE H A N  IDO ENVILECIENDO H A STA  EL 
I PUNTO  DE SOPORTAR EL IR UNCIDOS COM O BUEYES A  L A  
, C A R R O ZA  DE UN  TIRANO, SON LOS ÜNICOS CAPACES DE PRO­

DUCIR HUOS QUE AM ETRALLEN  A  G E N T E  INOCENTE E
INDEFENSA

Revolución Social ^

S. M. la Rutina
D escúbrete, m iliciano: D escú brete, pues, al paso de S . M. la  rutina, 

que va  a  pasar dentro de unos días, y , a  juzgar por los preparativos que 
se  hacen  a  tan  arca ica  soberana, por gobernantes y C om ités revoluciona­
rios, va a  ser esp léndidam ente recib id a.

V ivim os en p len a  R evolu ción. Con las arm as en la  m ano, ofrendando 
generosam ente vuestras vidas, que m uchas son segadas por la  m etralla  
de los m ercenarios a l servicio de H itler y  M ussolini, lucháis contra  lo  ca ­
duco, co n tra  todo lo que nos esclavizó  y  continúa siendo sím bolo  de es­
clavitud y  tiranía.

U no de los m ás fuertes puntales del cap italism o ha sido la  iglesia. 
E sta  ce leb ra  anualm ente el h ip otético  nacim iento  de un m ás hipotético 
redentor, sed icente h ijo  de D ios. D esde h ace  m il novecientos treinta y 
cin co  años, que la  ig lesia ca tó lica , fiel a liád a del cap italism o, conm e­
m ora con fiestas y m ojigangas fastuosas el 2 4  de d iciem bre com o una 
de las m ás principales fech as conm em orativas.

E n  esta lucha que en E spaña sostenem os contra  la  tiran ía  devenida en 
fascista , ju ega un papel im portantísim o la  iglesia, que prácticam ente ha 
dem ostrado ser fuerte a liad a del fascism o.

¡M ilicianos! ¡T ra b a ja d o re s ! ¡M u jeres que sufrís los zarpazos de la 
bestia  negra! L eed nos y  ju zgad : E stá  en su lugar e l fascio , a llí donde do­
m ina, ce leb rar su tradicional, arca ica  y riitm aria fiesta, y  hacer regalitos 
a  lo s  m ercenarios qu e tienen en los fren tes; h artarlo  ese  d ía  de carne y 
de vino h asta  em borracharlos.

P ero  nos produce sorpresa y  dolor, y  no encontram os calificativo  
adecuado para  estam pársele com o u na b o fe tad a , e l que desde la  re ta ­
guardia, unos hom bres que com en muy b ien  tod os los días, y  que han 
negado los m edios de defensa para  avanzar m ás rápidam ente, que tal 
vez sean  cau santes de que e l fascism o haya Uegado a  las puertas de M a­
drid; unos hom bres atenazados por la  rutina, qu e no han sabido des­
prenderse de ella  ni de su atavism o religioso, se acu erden de o frecer a  
los m ilicianos com estibles, beb estib les y  ropas en  la  noche del 2 4  de 
diciem bre.

L a  Prensa, contagiad a por e s ta  m ism a rutina, anuncia que los B a n ­
cos, casas com ercia les y  entidades económ icas, han iniciado suscripciones 
con  dicho fin.

Y , francam ente, si el capitalism o y  la  iglesia nos han declarado la 
guerra y a  lo s  m ilicianos se les  o frece  en d icho d ía la s  m igajas del festín , 
del festín  que ellos se dan todos los días, se nos ocurre pensar que esta  
gente son el lastre  em boscado y  enem igo de la  R evolu ción, que son los 
m odernos fariseos.

P ero  lo que m ás dolor nos produce es que sea e l m ism o G obierno y 
organism os estatales, y  q u e sean tam bién  Com isiones de O rganizaciones 
sind ícales y  órganos periodísticos, que representan a  los trab a jad o res en 
arm as, los que hayan anunciado y ja lead o  la  «N ochebuena de los mi­
licianos» .

No. E sto  no puede ser adm isible. L a  E spaña nueva de 1 9 3 6 , esta 
E sp añ a que surge, que ha surgido de la  lucha, no  pude conm em orar la  
fech a  tradicional de la  ig lesia católica .

L o s m ilicianos, los que co n  las arm as se b a te n  y  o frecen  su vida, no 
pueden acep tar ese regalo, que es fruto del atavism o ancestral y  antirre- 
volucionario. T erm in am os: C om o decim os al principio, no encontram os 
calificativo  adecuado p ara  estos fariseos.

Y  a  vosotros, m ilicianos de la  C onfed eración  N acional de! T ra b a jo  y  de 
la F ed eración  A narquista Ibérica , que lucháis por algo m ás que por vivir 
enm aridados con la  rutina, os recom end am os que, cu ando algunos em ­
b o scad os lleguen a  las avanzadas, fingiéndose am igos, y os o frezcan  los 
regalos de la  m al llam ada N ochebuena, sin m ás exp licaciones, los pon­
gáis en  los p arap etos.

¡A b a jo  lo  arca ico ! ¡A b a jo  lo rutinario! ¡A b a jo  las trad icionales fies­
tas de la  ig lesia ! ¡V iv a  la  R evolu ción  S o cia l!

El Sindicato, base de 
la nueva sociedad

C om o anarcosindicalistas que som os, hem os defendido y  defendem os 
fren te  a  toda p olítica  la  personalidad de los Sindicatos com o órganos 
genuinos del trab a jo  y  convencidos en absoluto de que solam ente estos 
organism os inm inentem ente p ro letarios habrán de encauzar y dirigir la  
econom ía de la  nueva sociedad.

E l Sindicato  ha sido la potente trinchera desde la  cu al los trab a ja ­
dores han sostenido cruentas luchas contra  e l capitalism o a través de 
los tiem pos, arrancando a éste considerables m ejoras económ icas y m o­
rales. Pero  al m ism o tiem po que e l Sindicato  se ha ocupado de los pro­
blem as económ icos y m orales de los traba jad ores, ha ido creando en éstos 
la  cultura y  la  preparación socia l suficientes qu e les pusieran en condicio­
nes de cum plir con su m isión histórica revolucionaria.

Hundido e l cap italism o y  d esvencijad o  e l Estado por la  guerra so­
cia l y de independencia que m antenem os, solamenste podrem os rehacer 
la  econ om ía de nuw tro  país sobre bases justas y  equitativas, poniendo 
en acción  a  los S indicatos que co lectiv icen  las tierras, las industrias y  to­
dos los útiles de producción.

L a  C . N. T . y  la  U . G . T .  son las llam adas a cum plir esta  m isión re­
volucionaria. N adie que sienta sinceram ente la  revolución ha de poner 
obstáculos a  estas d os C entrales sindicales herm anas. L a  C . N. T . y  la  
U. G . T . han de unirse sinceram ente para  encauzar y dirigir la  nueva so -' 
cied ad  de productores libres, sin am os ni esclavos.

A h í están la  C . N. T . y la  U . G . T .  para que cad a  cual se agrupe en 
la  C entral que estim e por conveniente.

P o r una E sp aña de productores libres, paso a  la  C . N. T .  y  a  la  U. G . T .

Breve síntesis de la jornada de ayer
S E C T O R  D E  B O A D IL L A  D E L  M O N T E . - E l  d¡a de ayer se ha distinguido 

por una inactividad casi absoluta en este sector del frente, donde el enemigo se 
lim itó a hostilizar nuestras posiciones con fuego de ametralladora y mortero. Núes- 
tra artiüeria actuó eficazmente en todo el sector y el espíritu de las milicias es 
inmejorable.

S E C T O R  D E  C IE M P O Z U E L O S .— E n toda la jomada no hubo acción digna 
de mención, y las milicias continúan presionando a l enemigo con gran bravura y  
decisión.

S E C T O R  D E  S A N  M A R T IN  D E  LA  V E G A .—Nada de particular ocurrió dto- 
rante e l día de ayer en esta parte del frente, manteniéndese nuestras posiciones.

S E C T O R  D E  LA  CASA D E  C A M PO .—Durante la noche anterior hubo en este 
sector intenso tiroteo del enemigo, que fué contestado enérgicamente por nuestras 
fuerzas. Se le han causado algunas bajas, y por nuestra parte no ha habido conse­
cuencias.

S E C T O R  D E  L A  B O M B IL L A .— Como en el anterior hubo algún tiroteo noc­
turno, que fué acallado por la respuesta inmediata de nuestros milicianos.

Ayuntamiento de Madrid




